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Uno de los casos dignos de mencionarse, es la pronta 
desaparición, con inyecciones de Yodosol, de una fístula 
situada en la región cervico-dorsal de un caballo. 

Creemos pues, de justicia, hacer constar, que los me­
dios de que se trata, además de ser de fácil aplicacióu, 
pueden en muchos casos· sustituir á las preparaciones 
de Yodo, tanto por su poder cicatrizante, como por su 
acción modificadora sobre las heridas de mala naturale­
za; teniendo las propiedades de no ser irritantes, es ven· 
tajoso su empleo tanto interior como exteriormente. 

San Jacinto, Agosto 24: de 1908. 

El Sr. Juan Fuentes, de Veracruz, Veracruz, con fe· 

cha 3 del actual hace la siguiente 

CONSULTA.-Tengo sobre 30 años que humildemente 
he estado con el ejercicio de herrar y curar los animales 
en esta ciudad, ayudado de algunos libros de profesores 

modernos y antiguos. 
En tan largo curso de tiempo hago notar á Ud. que : 

entre las enfermedades más frecuentes y terribles en el 
ganado mular y caballar, está el Tétano traumático y 

otro espontáneo, el primero es general, rebelde á cual­
quier tratamiento, acompaña siempre el Trismus, dura• 
ción de 4: á 8 dias; el segundo es benigno, con buen cuida• 
do, sobre 4:0 dias para que se salven; pueden enfermarse 
anualmente sobre 50 animales; más del 50o/o mueren. 

Por lo expuesto y en beneficio de los intereses comu• 
nes de esta localidad, ruego á Ud., si esa es la misión 
de la institución que tan dignamente dirige Ud., tenga 
la bondad de indicarme un tratamiento que pudiera evi• 

tar tantas pérdidas. 
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CONTESTACIÓN -El t, . · ratam1ento contra el tét 
sobre todo hi ién • anos es 
enfermos en· 1 g ico, por lo que se debe colocar á los 

• ugares obscuros J · d . neral de t d ' eJos e los rmdos y en ge-
o o aquello que 1 . tos d b os pueda excitar; los alimen-

e en ser de fácil mastica . , 
da cocida beb'd 1 • , c1on (verde, salvado, ceba-

' 1 as 1armosas et ) s· 1 . pleto se d b . ' c. · 1 e trismus es com-
(lech'e, cal:o ~~ aplicar al animal lavativas alimenticias 

Los hipnóticos v 1 1m 
é 

·t . • os ca antes se emplean con buen 
xi o, se pueden a r á siguientes: p icar los enfermos las lavativas 

Agua .......... .. ..... . ····· ······ · Cloral......... . . ........ .. 
··········· 

(Mézclense). Para una 
1
~~-~¡i~~-.......... .. 

400 gramos. 
20 ,, 

Se repetirán estas lavativas dos 6 t D b · · res ,eces al día 
e e evitarse el empleo d 1 · . e a morfina po , 

gestiona el cerebro y el . t t' 1que con-
tenido buenos resultad m es mo. C~gny dice que ha ob­

os con Jai;; mvec • 
neas de la soluci'ón . . , c10nes subcutá-s1gmente: 

Alcohol á 96 grados ............ .. Eter ............ . 
Codeína ······· ·· ···· · .......... · · ···· · 

..... . ·············· .... ... ..... ...... 1 gramo. 

5 gramos. 

5 " 

(Mézclense). Se aplicarán de dos á c t ua ro granws al dfa. 

Con estas inyecciones el enfermo 
por una ó dos l puede beber v comer 

1oras. · 
Existe en el Instituto B . . 

de Carpio 12) . acter10lóg1co Nacional (7.ª 
un suero anti-tetánico I 

conse~nir diriO'iéndos I ~ ' e que puede usted 
o e a senor D · , t 

miento Dr D An()' 1 G ·~ nec or del Ei;;tableci-
' . . ::-e aYmo Iglesiai;;. Con el uso de ei;;te 
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suero la mortandad por el tétanos disminuirá notable­

mente. 
Con gusto contestaremos todas las consultas que se sir-

va usted hacernos sobre asuntos relativos á su profesión, 

pues el objeto de este Establecimiento es ayudar á todos 
los que se dedican á la agricultura ó á la veterinaria. 

Estación Agronómica Central. San Jacinto1 Septiem­

bre 8 de 1908. 

La Rabia 

De las enfermedades que los animales pueden trans• 

mitir á la especie humana, la rabia es sin duda una de 
las más antiguamente conocidas; pues ya en el año 1217 
de nuestra era se habla de ella en escritos que han lle­
gado hasta nosotros al través del tiempo, desde esa época 
remota. La notoriedad de tan terrible enfermedad dé­
bese seguramente á los sintomas que desarrolla en las 
victimas á quienes ataca, que morian irremediablemente 
en medio de los tormentos más atroces, causando pánico 

á su derredor y sin encontrar remedios eficaces que evi-

taran sus crueles sufrimientos. 
Como todos los asuntos científicos que caen bajo el 

dominio del vulgo irreflexivo, el referente á la rabia 
está plagado de prejuicios, de quimeras fantásticas y de 
errores que debemos desterrar para dar á la cuestión 

de la rabia el lugar que realmente le corresponde. A es­
to tiende el presente boletín, en el que condensaremos 
lo más brevemente posible, lo que se sabe de cierto basta 
hoy respecto del asunto, el cual es, en nuestro sentir, de 

grande utilidad práctica. 
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Casi todos los mamíf 
de contraer la r b. eros domésticos son susceptibles 
vajes (lobos a ia, _Y no son pocos los animales sal­
probado ple' zorra:, ciervos, etc.)' en los que. se ha com-

En ra namen e la existencia de tan terrible mal. 
zón del género de vida que llevan más b' 

por otra e 
1 

, 1en que 
ausa, os carnívoros domésticos son los m, 

frecuentemente atacados d b. as 
son los princi a1m e ra ia, y de ellos, los perros, 

, p ente afectados; en ellos es en los u 
se perpetua la enfermedad y ll . . q e 
que contaminan ~ os son, casi siempre, los 
bre. á los otros ammales, sin excluir al hom-

Tomamos d . e una estadística alemana los dato . 
gu1entes qu s s1-
relativa ~e 1: :r;~mos exactos, respecto de la frecuencia 
de 1898 y 1899 ~ m en las especies animales, en los años 

Perro, Gatos Caballos 'foro• 1 vacu Oarcero., Cabru Cfrdos -
Ano de }¡¡98 ... !10-1 9 14 22~ 44 3 5 
,, 

" 
1899 ... 311 7 9 271 38 1 17 

En los campos y 1 . b en as crndades se ove habla 
astan te frecuencia de ind. . d • r con 

siendo los perros los q iv1 uos atacados de rabia, 
por medi d . ue muy generalmente la inoculan 

o e sus dientes afilados al h . 1 . las per . ' enr as carnes de 
sonas que la ignorancia 6 la fatalidad coloca á 

paso. n su 

* * 

Por mucho tiempo se ere 6 
otras enfermedades di : que la rabia, como tantas 
te en los animales 6, pol a es~rrollarse espontáneamen­

en a especie humana. e t d 'ó 
en la primera mitad d l . 1 ' s o J lugar 
escritos y dis . e sig O pasado á controversias 

cus10nes en los que tomaron parte hom~ 



" 
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bres de notoria reputación científica. Agotados los ar­

gumentos y aclarada la verdad, se sabe ho! que es_te mal 
desastroso no nace de por sí en los orgamsmos, s1 no es 
sembrado, inoeulado, por un animal rabioso que lleva 

consigo, en su saliva principalmente, el germen repro­
ductor; así como una mata de trigo no nace espontánea­
mente sino que proviene siempre y en cada caso del 
germe~ que contiene el grano de trigo que se siembra 

en la tierra. 
Decíamos que de los animales domésticos, el perro es ~l 

que más comúnmente inocula la rabia á los otros am­
maleR v al hombre, lo cual está demostrado; por eso es 
que en. el presente artículo trataremos especialmente de 
la rabia de los perros, por ser éstos los que con su~ mor­
deduras originan el mal al depositar en las heridas que 
producen, la saliva que humedece sus dientes aunque sea 

en pequeñísima cantidad. . 
Porque debemos decir de una vez, que la sahva de los 

animales rabiosos es el vehículo que contiene el micro­

bio de la rabia, que es el germen productor del mal. 
Si es verdad que la rabia es una enfermedad microbia­

na no lo es menos que hasta ahora no es conocido el 
mi~robio, quizás porque siendo excesivamente pequeño 
no es posible verlo ni con los microscopios más potentes. 

Un gran veterinario francés, el Sr. Nocard, en 1880 
. recogió bastante·saliva de perros rabiosos y la filtr~ en 
un filtro ele yeso; la saliva filtrada, inoculada á diver­
sos animales no les produjo la rabia; pero recogida la 
parte que n~ filtró é inoculada, determinó la rabia en 
todos los animales sujetos al experimento. Esto prueba 
que existe en la saliva un elemento figurado, un microbio 

ao-ente esencial del uontagio. 
0 

La rabia es una enfermedad proteiforme, según los 
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patologistas; es decir, que no siempre está caracterizada 
por los mismos síntomas, sino que los varía en cada ca­
so, como Proteo, el ser mitológico, variaba de fisonomía 
y de formas según convenía. Por esta razón no es posible 
consignar en un solo cuadro todos los síntomas que ca­
racterizan la rabia canina, pues éstos varían ele un ani­
mal á otro con suma facilidad. Así es que señalaremos 
en este estudio rápido, los más · constantes y fáciles de 
observar, para que las personas que se dignen leerlo 
puedan precaverse y evitar el contagio que tan peli!!l'o-
80 es en la inmensa mayoría de los casos. 

0 

Las personas poco versadas en la materia, confunden 
ron frecuencia la rabia con la hidrofobia j esta última es 

un síntoma que significa horror al agua y que suele 

aeompa~ar ~ los otros propios de la rabia; pero no por­
que el animal beba sin manifestar horror en presencia 
del agua podrá decirse que no .está rabioso; la confusión 
en este sentido puede ser de fatales consecuencias. 

Se ha dividido la rabia en dos categorías esenciales: 
1a rabia furiosa) caracterizada por los ímpetus irresis­
tibles que impulsan al animal á atacar furiosamente á 
los otros animales, á las personas y hasta á los objetos 
que encuentra á su paso, y la rabia muda 6 paralítica 
en la que los enfermos permanecen pacíficos. ' 

El perro atacado de rabia furiosa no manifiesta al 
principio más que sencillas modificaciones en su modo 
de ser J1abitual, se le ve trü,te, inquieto, taciturno. pre-
sa de u ·t ·6 · ' na ag1 ac1 n contmua, va y viene constantemen-
te; de vez en cuando reposa unos instantes tendido en 
el suelo, luego se levanta bruscamente, para seguir sus 



movimientos pasajeramente interrumpidos. Todavía no 
trata de morder; al contrario, parece dócil, pero no obe­
dece con rapidez, sino que parece como distraído por 
alguna preocupación dominante. A veces los rabioSOB 
manifiestan timidez ó parecen más sociables y cariñOSOB 
con sus amos, otras responden á las caricias con gruñi• 
dos de enojo; vienen después accesos de excitación cau• 
sados por el ruido, por tocamientos sobre la piel, los que 

provocan reacciones exageradas. 
Desde este momento puede sospecharse la rabia, y 

desde este momento los animales son peligrosos aun Jl(I' 

las caricias que prodigan á sus familiares, al lamerles 
el rostro ó las manos, pues esto puede dar lugar á la in­
oculación. En ocasiones el perro, irritado por la presen­
cia de personas extrañas, por niños ó porque lo toquen 
de improviso, responde á mordiscos á lo que él cree pr& 

vocaciones. 
Durante este período del principio no se observa nil-

cruna alteración funcional grave; el apetito se conserva 
b 

bien y en ocasiones se exagera. 
Un poco más tarde se nota agitación en el animal, li 

se le encierra, se le ve siempre en movimiento; rasca 
el suelo y destruye los objetos ó muebles que tiene á 11 

alcance. Por momentos parece tener alucinaciones, finge 
atrapar moscas en el aire y se precipita amenazador 
como si atacara á algún enemigo. Todavia en esos mo­
mentos tiene algunas treguas en las que se muestra t1.­

riñoso y obediente con sus amos, pero luego vuelve i 

desordenarse como si viera visiones. 
El timbre de la voz es ronco, de un modo tan particu­

lar, que si se oye una vez es difícil olvidarlo. El abull!de 
de la rabia, como se le llama, síntoma tan característico, 

no es constante; algunos perros sólo dejan oir una e,, 

pecie de ladrido corto, ronco, Yelado, que no tiene sia. 
llificación; otros permanecen mudos, y sólo cuando :e 
les lastima producen un quejido débil, como abortado. 

En este período se notan calosfríos, comezón en la 
piel, sobre todo en el punto de la inoculación, es decir, 
en el que recibió la mordida de otro animal rabioso. 
Pierde la sensibilidad y llega hasta arrancarse con los 
dientes pedazos de su carne sin dar signos de dolor sino 
más bien de satisfacción, como la que se experi~enta 
al rascarse un lugar en que siente prurito. Se excita 
el sentido genital, el macho entra en erección v simula 
los movimientos del coito ó se lame á cada instante los 
órganos genitales externos. Acepta los alimentos si pue­
de tragarlos sin masticación previa, mas si ésta es ne­
cesaria, los arroja después de tenerlos corto tiempo en 
la boca. La deglución se hace más y más difícil, pa:-ece 
eomo que el animal tuviera un hueso atorado et, la gar­
ganta, pero no está h idr6fobo, y sólo dejará de beher 

euando los líquidos no puedan atravesar la faringe. 
Despu~s de esto, el animal se pone realmente furioso• . ' 

11 está en libertad desgarra todos los objetos que encuen-
tra, devora toda clase de: substancias aun las no comesti­
bles, como hierba, ladrillos, hilachos, pedazos de metal, 
ereétera. Huye del domicilio de sus amos caminando á 
paso rápido, con la cola caída, la mirada hosca, indife­
rente á todo lo que le rodea. Se arroja sobre los perros 
6 las personas, sin encarnizamiento; por eso se nota que 
los perros á quienes muerde es porque vienen por si mis­
mos á olfatear al enfermo, y si muerde á las personas 
es porque atraen su atención con algún movimiento. El 
perro rabioso vuelve á casa de sus amos á los dos ó tres 

dí~ es~agado, cubierto de polvo y á veces de sangre 
6 bien sigue caminando sin ruta para caer agotado y 
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moribundo, habiendo recorrido hasta cien kilómetros 
á veces. Si se tiene encerrado al animal, se pone furioso 
por intermitencias, que son provocadas golpeándolo, 
amenazándolo, ó sólo por un ruido insólito ó la aproxi­
mación de alguna persona ó de otro animal. El ahullido, 
raro en ciertos casos, en otros se repite con frecuencia 
y persiste más y más débil y velado hasta el momento 
de la agonia. Si lo dejan en calma, el enfermo se agita, 
olfatea los objetos próximos, ahulla de tiempo en tiem• 
po para caer luego en un entorpecimiento profundo. 

En el último periodo apenas puede tenerse en pie el 
animal, vacila su cuerpo al menor movimiento; tiene loa 
ojos opacos y hundidos en las órbitas, lo que le da un 
aspecto de sufrimiento y de angustia. La voz está velada, 
pero el ahullido, aunque débil, conserva su tipo particu­
lar. A la debilidad general sigue la parálisis que comien­
za en el tren posterior y en las quijadas y que invadll 
rápidamente todo el cuerpo: ya no puede estar parado 
el animal y queda tirado sobre un costado; si se le excita 
violentamente, todavía levanta la cabeza ó los miembros 
anteriores; la respiración es corta, penosa y agitada; 
se ven contracciones en varias regiones de músculos, 
temblores generales, el enfermo se pone rígido Y muere 

en una completa postración. 
El desarrollo de todos estos síntomas es rápido, su 

duración es de dos á diez días; pero en lo general, un 
período de cuatro á cinco días es el término ordinario. 

* 
* * 

Rabia paralítica.-Pueden agruparse bajo este rubro 
todas las formas de rabia en las que se nota la parálisis 
desde el primer momento ó los primeros períodos de la 
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enfermedad, que es tanto más temible porque no alarma 
á la gente Y puede inoculará los que confiados exploran 
la boca, poniendo en contacto sus manos con la saHva 
de los enfermos. Esta forma de rabia se ha estudiado 
bien, sólo en estos últimos tiempos. Cuando la rabia se 
inicia por la parálisis, los síntomas primeros se diferen­
cian de los de la rabia furiosa en que las alteraciones 
de los sentidos son poco aparentes ó faltan absolutamen­
te. Los animales se ponen tristes, inquietos y con ten­
dencias á oler y lamer los objetos; comienza la parálisis 
en diversas partes, unas veces se paraliza todo un lado 
y otras la mitad posterior del cuerpo ó sólo un miembro 

. ' muchas ocasiones la parálisis comienza en los músculos 
de las quijadas y á esta forma se da el nombre de rabia 
muda, porque á causa de la lesión los enfermos no pue­
den articular los sonidos con que expresan sus deseos ó 
sus pasiones. 

Cada una de estas maneras de revelarse la enfermedad 
tiene un tipo que le es propio. En la rabia muda, la qu/ 
jada inferior se aparta de la superior, queda la boca 
siempre abierta, dejando fuera la lengua de la que es­
curre abundante baba. Estos signos y la expresión ex­
traviada de los ojos dan al animal un aspecto particular 
que no es fácil describir; el enfermo no puede tomar sus 
alimentos, el interior de la boca está seco y cubierto de 
polvo, lo que le da un tinte sombrío. El animal está 
tranquilo, no responde á las provocaciones, como si com­
prendiera su impotencia. "No quiere morder ó no puede 
hacerlo" dice Enrique Bouley. Sea imposibilidad física 
para morder ó sea que no quiere hacerlo, son estos los 
dos caracteres que diferencian las dos especies de rabia 
canina. Pero aun cuando la impotencia funcional no 
exista en las mandíbulas, la tendencia á morder es poro 
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1 0 lpea el animal llega notable. si se le amenaza ó se e ºº ' . ta 
' . le resente, pero con c1er á coger algún obJeto que se p 1 otra for-
. · la violencia que se nota en ª 

prudencia _Y sm S de que la rabia paralitica complira 
ma la furiosa. uce d ·a á morder 

' b · ste la ten enc1 
á la furiosa y ent?~ces su s1 1 ta La evolución de E>sta 

1 aráhs1s sea comp e · 
hasta que a P< < ál' •s á todo el cue1·-. d xtiende la par ISI < · 
forma es rá p1 a, se e á 1 dos ó tres días por lo 
po y sobreviene la muerte os 

común. . ·t1·va ó secundaria, es la máil 
b. da sea pr1m1 

La ra 1a mu , . . casos excepciona-
, de las formas paraliticas' en 

comun . . . un miembro y se traduce 
les, la parálisis prmc1p1a ~dor d la pérdida total de los 

b·1·d d ue va serrui a e 
por de 1 1 a q O ✓, 1 de las re0 io-

. . E tros casos los ml1scu os h 

monm1entos. n ° . aun el diafragma son los 
nes del dorso, del _vie:t~n y suele notarse que, desde el 
primeros atacados, po . . 

1 
1 do ó del tren 

. . . . t Ja pará1Is1s de un so o a 
prmc1p10, ex1s e ál. is invaden pronto las 
posterior, pero como estas par is ben asfixiados en un 
otras regiones, los animales sucum 
término de dos á cuatro dias. 

Desde el momento que se sospecha que un animal e: 
. te suJ'etarlo de tal modo q b' es muy convemen d 

ra 10s0, ,.., on los dientes, y observarlo e­
no pueda causar dano c . es la rabia no es real 

. t ues muchas ocas1on 
temdamen e, P • · ento es de suma 
sino simulada y llegar á este convenc1m1 

importancia. . . muchos los casos que 
En la práctica Vetermar1a son . .

6 se notan de esta última y muy grande la satisfacc1 :e 
·menta al saber que un perro, ya sea q que se experi 
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haya mordido ó no á una persona, no tiene la rabia ver­
dadera, sino alguna enfermedad que parecía serlo. 

Los deseos de la reproducción no satisfechos, la sed 
ó el hambre violentas, un cuerpo extraño detenido en 
la garganta y algunas enfermedades nerviosas, producen 
en los animales síntomas semejantes á los de la rabia. 

De todos modos, la prudencia aconseja que el indi­
viduo mordido por un perro sospechoso de rabia sea lo 
más pronto atendido, para evitar las fatales consecuen­
cias que pudieran resultar. 

Las heridas por mordedura en las partes descubiertas 
del cuerpo, como las manos y la cara, son más peligrosas 
que las que se reciben en los lugares cubiertos por la 
ropa, porque en este caso, la saliva rábica ha podido 
adherirse á las telas del vestido y penetrar el diente 
limpio en la piel ó las carnes lesionadas, en cuyo ca­
so, del que no debemos fiarnos, el microbio no ha sido 
inoculado. 

La persona mordida dará parte á otra ú otras que le 
estén próximas, y éstas procederán al momento á cau­
terizar las heridas, si esto es posible, ya sea con ácidos, 
como el sulfúrico, el azótico, el clorhídrico, lo más puros 
que puedan conseguirse y aplicarlos dentro de la pro­
pia herida con objeto de destruir el virus depositado en 
ella. Si esos remedios no se encuentran á la mano, se 
usará un clavo, una varilla ú otro objeto metálico ca­
lentado al rojo blanco, que se introducirá en las morde­
duras basta carbonizar el interior de ellas. Se objetará 
que estas medidas son bárbaras por lo dolorosas, pero 
contestaremos que á grandes males, grandes remedios. 

Lo mejor en todos los casos es remitir violentamente 
á la persona mordida á un laboratorio antirrábico pa­

Bol. de cons. T. I.-17 
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